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E
ntre los pintores
latinoamericanos
que prosiguen,
con silenciosa te-

nacidad, su labor creado-
ra, se halla nuestro compa-
triota Hugo Orellana Boni-
lla, hace mucho recluido,
por propia voluntad, en su
eglógica casa de Ataura,
en la sierra central.

Muy de tiempo en tiem-
po se hace presente des-
pués de la gran retrospecti-
va que le consagró a su
obra, en la década de 1980,
la galería de Petroperú, y
de la panorámica que se
realizó posteriormente en
las salas de la Alianza Fran-
cesa de Miraflores.

Hace casi dos años se le
dedicaron las páginas centra-
les de El Dominical de El Co-
mercio, magníficamente ilus-
tradas. Y ahora, como contri-
bución al conocimiento y di-
fusión de su obra, nos com-
place referirnos al nuevo gi-
ro que ha dado, retomando,
con un virtuosismo sin prece-
dentes, anteriores experi-
mentos formales propios.

No estamos, pues, frente
a las espléndidas pero som-
brías realizaciones de fines
de los años ochenta y parte
de la década siguiente. No
los rostros misteriosos, los
puentes acaso en llamas, las
alusiones a seres míticos
prehispánicos, los perfiles
enigmáticos, que se ofre-
cían con una fuerza casi vi-
sionaria, y que dejaron hon-
da impresión en sus contem-
pladores. Una producción
que, lamentablemente, no
es conocida por los artistas y
el público cultivado más jo-
ven, pues nuestro pintor no
se ha preocupado mayor-

mente, desde entonces, en
hacerse presente.

Tampoco no es suficien-
temente conocida, como
merece, esa fase posterior,
que podemos llamar inter-
media, y en la que hallába-
mos obras en las que reapa-
recen estilizados de una
manera aún más indirecta y
muy personal ciertos moti-
vos de la época prehispáni-
ca, pero asociados con alu-
siones a la violencia de la
guerra interna que libraron

los movimientos subversivos
y el régimen corrupto de
Fujimori.

Cuadros que traducían,
de una manera enigmática,
incluso críptica, toda la vio-
lencia y horror de esa con-
tienda, de que fueron vícti-
mas antes que nadie los
campesinos del Ande. Tene-
mos así, a título de ejemplo,
el cuadro que acompaña a
este artículo (fotografía 1),
en que un grueso haz oscu-
ro, o más bien negro, corta

verticalmente el espacio
contra un fondo de un rojo
de sangre.

Un haz del que forman
también parte algo así co-
mo cintas o cordones, ape-
nas aludidos, también rojos,
todo ello anudado de extra-
ña manera en el centro. Im-
posible no pensar, ante ese
haz, en las cuerdas en faja
de un quipu inca, con ese
nudo que tiene a la vez de
flor –flor hermética y terri-
ble–, de la cual penden esas
colgaduras secundarias, por
llamarlas así, que a su vez
evocan las flores del ccantu
sagrado de nuestros ante-
pasados.

Mas hay también en to-
do ello, a manera de una re-
sonancia segunda, una ima-
gen, casi un signo pictográfi-
co, de las púas entrecruza-
das de una alambrada como
las que se empleaban para
cercar los campos de concen-
tración y tortura de los nazis,
de Pinochet y de otros regí-
menes parecidos.

Ahora, en cambio, y ello
es el motivo de este artículo,
nos enfrentamos con una ri-
ca producción constituida
por figuraciones que en más
de un aspecto se acercan a la
composición pura, casi a la
abstracción, pero bajo un cli-
ma de luz y con una riqueza
de color manejado con ma-
gistral destreza.

Todo ello como resulta-
do de un tránsito que hace
pensar, si recurrimos a la
música, y si invertimos la
cronología, al paso que ha-
bría llevado de las compo-
siciones más complejas y
tardías de Beethoven a la
melodiosa claridad de las
sonatas y sinfonías de Mo-
zart, y todo ello a través de
un lenguaje moderno y
propio.

HUGO 
ORELLANA
BONILLA

La obra
plástica de
Hugo Orellana
es una de 
las más
significativas
que se han
realizado en 
el Perú
recientemente.
Y aunque es
poco conocida,
en ella habita
una propuesta
bastante
sólida, no sólo
sobre el Perú
sino también
acerca del
arte.

✍ EDGARDO RIVERA M. (*)

(*) Edgardo Rivera Martínez es uno de
nuestros novelistas más connotados. Su
novela País de Jauja fue elegida como
la más significativa de la década de
1990, en una célebre encuesta que
realizó la revista Debate en 1999,
basándose en la opinión de escritores y
críticos.

Un arte de luz y alegría
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¿Qué vemos bajo esa
nueva tónica? Ante todo fi-
guraciones que se sitúan,
como señalamos, en las cer-
canías de lo abstracto, y
tanto que, en no pocos ca-
sos, se podría hablar de abs-
tracciones que parten de
ciertos y muy reelaborados
elementos figurativos.

Todo ello, además, bajo
la primacía del color y de la
luz, en una suerte de cele-
bración esencial y jubilosa.
Pero también, de tanto en
tanto, percibimos la presen-
cia de una alusión leve, casi
hermética, al mundo de los
ancestros andinos.

En esa orientación gene-
ral podemos distinguir tres
grupos no delimitados sino
para los fines de un comen-
tario como el presente, pues
en cada uno se dan varian-
tes y gradaciones. En los dos
primeros nos encontramos
con formas tomadas, pero
estilizadas hasta una depu-
rada geometría, de ciertos
componentes de la mecáni-
ca, como son, en especial,
esas guarniciones de amian-
to u otros materiales para
mantener herméticamente

adheridos los órganos de al-
gunas máquinas, en particu-
lar motores de explosión, de
tal modo que se evite todo
escape de fluidos.

Guarniciones elegidas
no por sí mismas, claro está,
y mucho menos por afanes
anecdóticos o realistas, sino
por su propio y sugerente
diseño, en el que predomi-
nan los círculos, ya sean ais-
lados o en series alineadas.

En el primer grupo, esas
estilizaciones, que pueden
alcanzar un gran formato, se
ofrecen en parejas o en tría-
das. Además, se dan contra
fondos en que predominan
colores intensos, que nos pa-
recen, a pesar de ello, resul-
tado de sofisticadas combi-
naciones cromáticas, y que,
en más de un caso, nos ha-
cen pensar en los colores de
una pieza textil o de orfebre-
ría polícroma de Paracas o
del Cusco.

A esa impresión de lumi-
nosidad, por no decir es-
plendor, se añade entonces
otra de gran fuerza (foto-
grafía 2).

En el segundo grupo,
esas formas asumen una es-

pecial finura, hasta ser cali-
gráficas, y se las ve como sus-
pendidas en una atmósfera
irreal, delicada, y sutilmente
trabajada en sus matices cro-
máticos (fotografía 3).

Y en el tercero, final-
mente, se desvanecen casi
por completo las alusiones
figurativas, y no son ya pro-
tagonistas del cuadro, sino
delgados trazos paralelos
oscuros, sobre todo vertica-
les, contra un fondo de co-
lores definidos e intensos,
siempre diferentes.

Para terminar, señalemos
que, al margen de la orien-
tación actual de su pintura,
Hugo Orellana Bonilla nos
ofrece un extraordinario
ejemplo de autenticidad y
lealtad a sus raíces, pues a
pesar de su formación cos-
mopolita –México, Roma y
Florencia, y por largos años
París–, decidió volver a su
tierra andina, es decir, dejó
de lado las tentaciones del
mercado, de la autopromo-
ción, de la búsqueda de la fi-
guración. Rara lección, en
esta hora dominada por el
amor al dinero, la vanidad y
el egoísmo.

Al margen de la
orientación actual
de su pintura, Hugo
Orellana Bonilla
nos ofrece un
extraordinario
ejemplo
de autenticidad y
lealtad a sus raíces.

Nos enfrentamos con una rica producción
constituida por figuraciones que en más
de un aspecto se acercan a la composición
pura, a la abstracción, pero bajo un clima
de luz y con riqueza de color.
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